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3.- La naturaleza religiosa del hombre a través de la historia.

b) Un antes y un después

En las grandes culturas de la antiguedad, tales como las desarrolladas en Egipto,

Grecia, Asiria, Babilonia, Persia, Macedonia, Roma, India y China; surgen los dioses

ligados a la vida cotidiana de las sociedades, en aspectos tan diversos como los seres

humanos son capaces de percibir.

Hace miles de años, el contacto del hombre con la naturaleza era mucho más

directo e intuitivo. No existía la contaminación que empaña el azul del cielo durante el

día, y la iluminación artificial que dificulta la vista de las estrellas durante la noche. Se

podía escuchar con nitidez el canto de las aves al amanecer; beber del agua que

descendía, cristalina, desde la cumbre de las montañas; y comer los frutos silvestres

que se encontraban en medio de los bosques.

Sin embargo, al mismo tiempo que la esplendidez de estas imágenes le

maravillaba; por otro lado, el ser humano se llenaba de temor al ver su vulnerabilidad

frente a fenómenos tales como las tormentas, los terremotos, las erupciones volcánicas,

las inundaciones, las sequías, los huracanes, los aludes, las plagas, las epidemias y

otras calamidades.

En consecuencia, el hombre adora a diversos dioses que representan tanto a los

elementos naturales que le impresionan como a aquellos que le atemorizan: al sol, la

luna o las estrellas; el mar, el viento, los truenos y relámpagos; los animales, las plantas,

los volcanes; y todo aquello que parezca tener vida y energía.

Pero, con el transcurso del tiempo, ya no le basta con sentirse protegido. Le

cuesta obtener el fruto de su trabajo, y genera dioses relacionados con la tierra en que

habita, el agua que le otorga el riego, la fertilidad de sus sembrados y  la salud de sus

animales domésticos. De esta forma espera facilitar su propia supervivencia.

Por último, en medio de las civilizaciones más sólidas,  surgen los dioses

relacionados con las virtudes: como el amor, la paz y la sabiduría; las habilidades: como

el combate, el arte, la medicina y el deporte; y los placeres: como la bebida, el sexo,  y la
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comida. De este modo, el hombre espera elevar al máximo su capacidad individual

frente a los demás.

En medio de este panorama politeista, destaca el pueblo de Israel; el cual

reconoce a un Dios único,  personal, eterno, todopoderoso y justo. Sus creencias

indican a sus integrantes que fueron escogidos por este Ser Superior, a través del

patriarca Abraham; para servir por siempre como señal  del amor, la justicia y el poder

que Aquel desea brindar a los hombres que concibió a su semejanza.

Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando se le apareció Jehová

y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto. Y pondré

mi pacto entre tú y yo, y te multiplicaré en gran manera.

Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con él, diciendo:

He aquí mi pacto es contigo, y serás padre de muchedumbre de gentes. Y

no se llamará más tu nombre Abram, sino Abraham ... Y te multiplicaré en gran

manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. Y estableceré mi pacto entre

tú y yo, y tu descendencia en sus generaciones, por pacto perpetuo ... Y les daré

la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el

Dios de ellos.

Génesis  Cap. 17  Ver. 1 - 8

Dios confirmó la promesa que hizo a Abraham, a pesar de su avanzada edad,

con el nacimiento de su hijo Isaac y de su nieto Jacob. Este último compró la

primogenitura a su hermano mayor Esaú , a cambio de un guiso de lentejas. Más tarde,

Jacob obtuvo la bendición principal de su padre con engaños, por lo que debió huir de la

indignación de Esaú; que se propuso matarlo, al ver cómo le había quitado un bien tan

importante.

Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a Harán. Y llegó a un cierto lugar, y

durmió allí, porque ya el sol se había puesto; y tomó de las piedras de aquel

paraje y las puso a su cabecera, y se acostó en aquel lugar.
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Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo

tocaba en el cielo; y ángeles de Dios que subían y descendían por ella. Y Jehová

estaba en lo alto de ella, el cual dijo: Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu

padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu

descendencia. Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al

occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán

benditas en ti y en tu simiente. He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por

dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te dejaré

hasta que haya hecho lo que te he dicho.

Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: Ciertamente Jehová está en este

lugar, y yo no lo sabía. Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! No es

otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo.

Y se levantó Jacob de mañana, y tomó la piedra que había puesto de

cabecera, y la alzó por señal, y derramó aceite encima de ella. Y llamó el nombre

de aquel lugar Bet-el, aunque Luz era el nombre de la ciudad primero. E hizo

Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que

voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir, y si volviere en paz a casa

de mi padre, Jehová será mi Dios. Y esta piedra que he puesto por señal, será

casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti.

Génesis Cap. 28  Ver. 10 - 22

Dios respondió a la petición de Jacob, y él prosperó en gran manera. Sirvió a

Labán, hermano de su madre, durante veinte años; y se casó con sus hijas Lea y

Raquel. Luego volvió a la tierra de su padre Isaac con muchas posesiones, y se

reconcilió con su hermano Esaú.

Apareció otra vez Dios a Jacob, cuando había vuelto de Padan-aram, y le

bendijo. Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob,

sino Israel será tu nombre; y llamó su nombre Israel. También le dijo Dios: Yo

soy el Dios omnipotente: crece y multiplícate; una nación y conjunto de
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naciones procederán de ti, y reyes saldrán de tus lomos. La tierra que he dado a

Abraham y a Isaac, la daré a ti, y a tu descendencia después de ti daré la tierra. Y

se fue de él Dios, del lugar en donde había hablado con él. Y Jacob erigió una

señal en el lugar donde había hablado con él, una señal de piedra, y derramó

sobre ella libación, y echó sobre ella aceite. Y llamó Jacob el nombre de aquel

lugar donde Dios había hablado con él, Bet-el.

Génesis Cap. 35  Ver. 9 - 15

Jacob engendró doce hijos, cuyos descendientes serían reconocidos como las

doce tribus que fueron la base de este pueblo escogido por Dios: Rubén, Simeón, Leví,

Judá, Dan, Neftalí, Gad, Aser, Isacar, Zabulón, José y Benjamín.

Desgraciadamente, por considerar que era el favorito de su padre, cuando José

contaba con diecisiete años; la envidia por él se apoderó de sus hermanos, y lo

vendieron como esclavo a unos mercaderes. Estos lo llevaron a Egipto, donde lo

entregaron a un oficial de Faraón. Luego de ser víctima de las calumnias de la esposa

de éste, José fue a dar a la cárcel; desde donde fue liberado más tarde, tras interpretar

un sueño del emperador; el cual, al ver su sabiduría, le puso por gobernador de todas

sus posesiones.

Entonces Faraón envió y llamó a José. Y lo sacaron apresuradamente de

la cárcel, y se afeitó, y mudó sus vestidos, y vino a Faraón.

Y dijo Faraón a José: Yo he tenido un sueño, y no hay quien lo interprete;

mas he oído decir de ti, que oyes sueños para interpretarlos.

Respondió José a Faraón, diciendo: No está en mí; Dios será el que dé

respuesta propicia a Faraón.

Entonces Faraón dijo a José: En mi sueño me parecía que estaba a la

orilla del río; y que del río subían siete vacas de gruesas carnes y hermosa

apariencia, que pacían en el prado. Y que otras siete vacas subían después de

ellas, flacas y de muy feo aspecto; tan extenuadas, que no he visto otras

semejantes en fealdad en toda la tierra de Egipto. Y las vacas flacas y feas
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devoraban a las siete primeras vacas gordas; y éstas entraban en sus entrañas,

mas no se conocía que hubiesen entrado, porque la apariencia de las flacas era

aún mala, como al principio. Y yo desperté. Vi también soñando, que siete

espigas crecían en una misma caña, llenas y hermosas. Y que otras siete espigas

menudas, marchitas, abatidas del viento solano, crecían después de ellas; y las

espigas menudas devoraban a las siete espigas hermosas; y lo he dicho a los

magos, mas no hay quien me lo interprete.

Entonces respondió José a Faraón: El sueño de Faraón es uno mismo;

Dios ha mostrado a Faraón lo que va a hacer. Las siete vacas hermosas siete

años son; y las espigas hermosas son siete años: el sueño es uno mismo.

También las siete vacas flacas y feas que subían tras ellas, son siete años; y las

siete espigas menudas y marchitas del viento solano, siete años serán de

hambre. Esto es lo que respondo a Faraón. Lo que Dios va a hacer, lo ha

mostrado a Faraón. He aquí vienen siete años de gran abundancia en toda la

tierra de Egipto. Y tras ellos seguirán siete años de hambre; y toda la abundancia

será olvidada en la tierra de Egipto, y el hambre consumirá la tierra. Y aquella

abundancia no se echará de ver, a causa del hambre siguiente la cual será

gravísima. Y el suceder el sueño a Faraón dos veces, significa que la cosa es

firme de parte de Dios, y que Dios se apresura a hacerla. Por tanto, provéase

ahora Faraón de un varón prudente y sabio, y póngalo sobre la tierra de Egipto.

Haga esto Faraón, y ponga gobernadores sobre el país, y quinte la tierra de

Egipto en los siete años de la abundancia. Y junten toda la provisión de estos

buenos años que vienen, y recojan el trigo bajo la mano de Faraón para

mantenimiento de las ciudades; y guárdenlo. Y esté aquella provisión en

depósito para el país, para los siete años de hambre que habrá en la tierra de

Egipto; y el país no perecerá de hambre.

El asunto pareció bien a Faraón y a sus siervos, y dijo Faraón a sus

siervos: ¿Acaso hallaremos a otro hombre como éste, en quien esté el espíritu

de Dios?

Y dijo Faraón a José: Pues que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay

entendido ni sabio como tú. Tú estarás sobre mi casa, y por tu palabra se



6

gobernará todo mi pueblo; solamente en el trono seré yo mayor que tú. Dijo

además Faraón a José: He aquí yo te he puesto sobre toda la tierra de Egipto.

Entonces Faraón quitó su anillo de su mano, y lo puso en la mano de

José, y lo hizo vestir de ropas de lino finísimo, y puso un collar de oro en su

cuello; y lo hizo subir en su segundo carro, y pregonaron delante de él: ¡Doblad

la rodilla!; y lo puso sobre toda la tierra de Egipto.

Y dijo Faraón a José: Yo soy Faraón; y sin ti ninguno alzará su mano ni su

pie en toda la tierra de Egipto. Y llamó Faraón el nombre de José, Zafnat-panea; y

le dio por mujer a Asenat, hija de Potifera sacerdote de On. Y salió José por toda

la tierra de Egipto.

Era José de edad de treinta años cuando fue presentado delante de

Faraón rey de Egipto; y salió José de delante de Faraón, y recorrió toda la tierra

de Egipto.

En aquellos siete años de abundancia la tierra produjo a montones. Y él

reunió todo el alimento de los siete años de abundancia que hubo en la tierra de

Egipto, y guardó alimento en las ciudades, poniendo en cada ciudad el alimento

del campo de sus alrededores. Recogió José trigo como arena del mar, mucho

en extremo, hasta no poderse contar, porque no tenía número.

Y nacieron a José dos hijos antes que viniese el primer año del hambre,

los cuales le dio a luz Asenat, hija de Potifera sacerdote de On. Y llamó José el

nombre del primogénito, Manasés; porque dijo: Dios me hizo olvidar todo mi

trabajo, y toda la casa de mi padre. Y llamó el nombre del segundo, Efraín;

porque dijo: Dios me hizo fructificar en la tierra de mi aflicción.

Así se cumplieron los siete años de abundancia que hubo en la tierra de

Egipto. Y comenzaron a venir los siete años del hambre, como José había dicho;

y hubo hambre en todos los países, mas en toda la tierra de Egipto había pan.

Cuando se sintió el hambre en toda la tierra de Egipto, el pueblo clamó a Faraón

por pan. Y dijo Faraón a todos los egipcios: Id a José, y haced lo que él os dijere.

Y el hambre estaba por toda la extensión del país. Entonces abrió José todo

granero donde había, y vendía a los egipcios; porque había crecido el hambre en
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la tierra de Egipto. Y de toda la tierra venían a Egipto para comprar de José,

porque por toda la tierra había crecido el hambre.

Génesis Cap. 41  Ver. 14 - 57

Hasta allí llegarían más tarde, su padre, que le creía muerto, y sus once

hermanos; en busca de alimentos. Tras el reencuentro feliz, Jacob y toda su gente, junto

a sus ganados y sus bienes, emigraron a Egipto; habitando en la tierra de Gosén.

Faraón entonces les proveyó de víveres, ropa y todo lo necesario para su sobrevivencia.

Sin embargo, con el trancurso de los años los israelitas se multiplicaron en gran manera;

hasta que los egipcios les hicieron sus siervos, por temor a que se rebelaran contra

ellos, sobrecárgandoles con arduos trabajos y tributos.

Además de José, entre las doce tribus mencionadas destaca la de Leví, cuyos

integrantes fueron señalados por Dios para ejercer el sacerdocio como labor

permanente. El más notable de sus representantes fue Moisés, quien liberó a los

israelitas del yugo egipcio, guiándoles hacia la tierra prometida en medio de grandes

prodigios. A través de este profeta extraordinario Jehová les entregó la Ley; un conjunto

de normas de vida por las cuales se rigen hasta el día de hoy.

Estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto con

Jacob; cada uno entró con su familia: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar,

Zabulón, Benjamín, Dan, Neftalí, Gad y Aser. Todas las personas que le nacieron

a Jacob fueron setenta. Y José estaba en Egipto. Y murió José, y todos sus

hermanos, y toda aquella generación. Y los hijos de Israel fructificaron y se

multiplicaron, y fueron aumentados y fortalecidos en extremo, y se llenó de ellos

la tierra.

Entretanto, se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía a José; y

dijo a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y más fuerte

que nosotros. Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que no se

multiplique, y acontezca que viniendo guerra, él también se una a nuestros

enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya de la tierra. Entonces pusieron
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sobre ellos comisarios de tributos que los molestasen con sus cargas; y

edificaron para Faraón las ciudades de almacenaje, Pitón y Ramesés. Pero

cuanto más los oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían, de manera que

los egipcios temían a los hijos de Israel. Y los egipcios hicieron servir a los hijos

de Israel con dureza, y amargaron su vida con dura servidumbre, en hacer barro

y ladrillo, y en toda labor del campo y en todo su servicio, al cual los obligaban

con rigor.

Y habló el rey de Egipto a las parteras de las hebreas, una de las cuales se

llamaba Sifra, y otra Fúa, y les dijo: Cuando asistáis a las hebreas en sus partos,

y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; y si es hija, entonces viva. Pero las parteras

temieron a Dios, y no hicieron como les mandó el rey de Egipto, sino que

preservaron la vida a los niños.

Y el rey de Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis

hecho esto, que habéis preservado la vida a los niños? Y las parteras

respondieron a Faraón: Porque las mujeres hebreas no son como las egipcias;

pues son robustas, y dan a luz antes que la partera venga a ellas. Y Dios hizo

bien a las parteras; y el pueblo se multiplicó y se fortaleció en gran manera. Y

por haber las parteras temido a Dios, él prosperó sus familias.

Entonces Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Echad al río a todo

hijo que nazca, y a toda hija preservad la vida.

 Un varón de la familia de Leví fue y tomó por mujer a una hija de Leví, la

que concibió, y dio a luz un hijo; y viéndole que era hermoso, le tuvo escondido

tres meses. Pero no pudiendo ocultarle más tiempo, tomó una arquilla de juncos

y la calafateó con asfalto y brea, y colocó en ella al niño y lo puso en un carrizal

a la orilla del río. Y una hermana suya se puso a lo lejos, para ver lo que le

acontecería.

Y la hija de Faraón descendió a lavarse al río, y paseándose sus doncellas

por la ribera del río, vio ella la arquilla en el carrizal, y envió una criada suya a

que la tomase. Y cuando la abrió, vio al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y

teniendo compasión de él, dijo: De los niños de los hebreos es éste. Entonces su

hermana dijo a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte una nodriza de las hebreas, para
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que te críe este niño? Y la hija de Faraón respondió: Ve. Entonces fue la

doncella, y llamó a la madre del niño, a la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este

niño y críamelo, y yo te lo pagaré. Y la mujer tomó al niño y lo crió. Y cuando el

niño creció, ella lo trajo a la hija de Faraón, la cual lo prohijó, y le puso por

nombre Moisés, diciendo: Porque de las aguas lo saqué.

En aquellos días sucedió que crecido ya Moisés, salió a sus hermanos, y

los vio en sus duras tareas, y observó a un egipcio que golpeaba a uno de los

hebreos, sus hermanos. Entonces miró a todas partes, y viendo que no parecía

nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena.

Al día siguiente salió y vio a dos hebreos que reñían; entonces dijo al que

maltrataba al otro: ¿Por qué golpeas a tu prójimo? Y él respondió: ¿Quién te ha

puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros? ¿Piensas matarme como mataste

al egipcio? Entonces Moisés tuvo miedo, y dijo: Ciertamente esto ha sido

descubierto.

Oyendo Faraón acerca de este hecho, procuró matar a Moisés; pero

Moisés huyó de delante de Faraón, y habitó en la tierra de Madián. Y estando

sentado junto al pozo, siete hijas que tenía el sacerdote de Madián vinieron a

sacar agua para llenar las pilas y dar de beber a las ovejas de su padre. Mas los

pastores vinieron y las echaron de allí; entonces Moisés se levantó y las

defendió, y dio de beber a sus ovejas.

Y volviendo ellas a Reuel su padre, él les dijo: ¿Por qué habéis venido hoy

tan pronto? Ellas respondieron: Un varón egipcio nos defendió de mano de los

pastores, y también nos sacó el agua, y dio de beber a las ovejas. Y dijo a sus

hijas: ¿Dónde está? ¿Por qué habéis dejado a ese hombre? Llamadle para que

coma. Y Moisés convino en morar con aquel varón; y él dio su hija Séfora por

mujer a Moisés. Y ella le dio a luz un hijo; y él le puso por nombre Gersón,

porque dijo: Forastero soy en tierra ajena.

Aconteció que después de muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos

de Israel gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor

de ellos con motivo de su servidumbre. Y oyó Dios el gemido de ellos, y se
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acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios a los hijos de Israel,

y los reconoció Dios.

Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián,

llevó las ovejas a través del desierto, y llegó hasta Horeb, monte de Dios. Y se le

apareció el Angel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y él

miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. Entonces

Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué causa la zarza no se

quema.

Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y

dijo: ¡Moisés, Moisés!

Y él respondió: Heme aquí.

Y dijo: No te acerques; quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que

tú estás, tierra santa es. Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham,

Dios de Isaac, y Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo

miedo de mirar a Dios.

Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en

Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus

angustias, y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de

aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y miel, a los

lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo.

El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto

la opresión con que los egipcios los oprimen. Ven, por tanto, ahora, y te enviaré

a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel.

Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a

Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel?

Y él respondió: Ve, porque yo estaré contigo; y esto te será por señal de

que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios

sobre este monte.

Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El

Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren:

¿Cuál es su nombre?, ¿qué les responderé?
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Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los

hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. Además dijo Dios a Moisés: Así

dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros padres, el Dios de

Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi

nombre para siempre; con él se me recordará por todos los siglos. Ve, y reúne a

los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de vuestros padres, el Dios de

Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció diciendo: En verdad os he visitado, y

he visto lo que se os hace en Egipto; y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de

Egipto a la tierra del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del

jebuseo, a una tierra que fluye leche y miel. Y oirán tu voz; e irás tú, y los

ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le diréis: Jehová el Dios de los hebreos

nos ha encontrado; por tanto, nosotros iremos ahora camino de tres días por el

desierto, para que ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. Mas yo sé que

el rey de Egipto no os dejará ir sino por mano fuerte. Pero yo extenderé mi mano,

y heriré a Egipto con todas mis maravillas que haré en él, y entonces os dejará ir.

Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los egipcios, para que cuando

salgáis, no vayáis con las manos vacías; sino que pedirá cada mujer a su vecina

y a su huéspeda alhajas de plata, alhajas de oro, y vestidos, los cuales pondréis

sobre vuestros hijos y vuestras hijas; y despojaréis a Egipto.

Exodo Cap. 1 – 3

Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le dijeron:

Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el

desierto. Y Faraón respondió: ¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje

ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel.

Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, pues,

ahora, camino de tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová

nuestro Dios, para que no venga sobre nosotros con peste o con espada.
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Entonces el rey de Egipto les dijo: Moisés y Aarón, ¿por qué hacéis cesar

al pueblo de su trabajo? Volved a vuestras tareas. Dijo también Faraón: He aquí

el pueblo de la tierra es ahora mucho, y vosotros les hacéis cesar de sus tareas.

Y mandó Faraón aquel mismo día a los cuadrilleros del pueblo que lo

tenían a su cargo, y a sus capataces, diciendo: De aquí en adelante no daréis

paja al pueblo para hacer ladrillo, como hasta ahora; vayan ellos y recojan por sí

mismos la paja. Y les impondréis la misma tarea de ladrillo que hacían antes, y

no les disminuiréis nada; porque están ociosos, por eso levantan la voz

diciendo: Vamos y ofrezcamos sacrificios a nuestro Dios. Agrávese la

servidumbre sobre ellos, para que se ocupen en ella, y no atiendan a palabras

mentirosas.

Exodo  Cap. 5  Ver. 1 – 9

Y Faraón no quiso ceder a las peticiones de Moisés. Luego envió Dios plagas

sobre el pueblo de Egipto: sangre en el agua, ranas, piojos, moscas, muerte del

ganado, úlceras, granizo, langostas y tinieblas. Y el corazón de Faraón permaneció

endurecido, hasta que vino la muerte de los primógenitos.

Y Moisés convocó a todos los ancianos de Israel, y les dijo: Sacad y

tomaos corderos por vuestras familias, y sacrificad la pascua. Y tomad un

manojo de hisopo, y mojadlo en la sangre que estará en un lebrillo, y untad el

dintel y los dos postes con la sangre que estará en el lebrillo; y ninguno de

vosotros salga de las puertas de su casa hasta la mañana. Porque Jehová pasará

hiriendo a los egipcios; y cuando vea la sangre en el dintel y en los dos postes,

pasará Jehová aquella puerta, y no dejará entrar al heridor en vuestras casas

para herir.

Guardaréis esto por estatuto para vosotros y para vuestros hijos para

siempre. Y cuando entréis en la tierra que Jehová os dará, como prometió,

guardaréis este rito. Y cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué es este rito
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vuestro?, vosotros responderéis: Es la víctima de la pascua de Jehová, el cual

pasó por encima de las casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los

egipcios, y libró nuestras casas.

Entonces el pueblo se inclinó y adoró. Y los hijos de Israel fueron e

hicieron puntualmente así, como Jehová había mandado a Moisés y a Aarón.

Y aconteció que a la medianoche Jehová hirió a todo primogénito en la

tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sentaba sobre su trono

hasta el primogénito del cautivo que estaba en la cárcel, y todo primogénito de

los animales. Y se levantó aquella noche Faraón, él y todos sus siervos, y todos

los egipcios; y hubo un gran clamor en Egipto, porque no había casa donde no

hubiese un muerto. E hizo llamar a Moisés y a Aarón de noche, y les dijo: Salid

de en medio de mi pueblo vosotros y los hijos de Israel, e id, servid a Jehová,

como habéis dicho. Tomad también vuestras ovejas y vuestras vacas, como

habéis dicho, e idos; y bendecidme también a mí.

Y los egipcios apremiaban al pueblo, dándose prisa a echarlos de la tierra;

porque decían: Todos somos muertos. Y llevó el pueblo su masa antes que se

leudase, sus masas envueltas en sus sábanas sobre sus hombros. E hicieron los

hijos de Israel conforme al mandamiento de Moisés, pidiendo de los egipcios

alhajas de plata, y de oro, y vestidos. Y Jehová dio gracia al pueblo delante de

los egipcios, y les dieron cuanto pedían; así despojaron a los egipcios.

Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil

hombres de a pie, sin contar los niños. También subió con ellos grande multitud

de toda clase de gentes, y ovejas, y muchísimo ganado. Y cocieron tortas sin

levadura de la masa que habían sacado de Egipto, pues no había leudado,

porque al echarlos fuera los egipcios, no habían tenido tiempo ni para

prepararse comida.

El tiempo que los hijos de Israel habitaron en Egipto fue cuatrocientos

treinta años. Y pasados los cuatrocientos treinta años, en el mismo día todas las

huestes de Jehová salieron de la tierra de Egipto. Es noche de guardar para

Jehová, por haberlos sacado en ella de la tierra de Egipto. Esta noche deben

guardarla para Jehová todos los hijos de Israel en sus generaciones.
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Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Esta es la ordenanza de la pascua;

ningún extraño comerá de ella. Mas todo siervo humano comprado por dinero

comerá de ella, después que lo hubieres circuncidado. El extranjero y el

jornalero no comerán de ella. Se comerá en una casa, y no llevarás de aquella

carne fuera de ella, ni quebraréis hueso suyo. Toda la congregación de Israel lo

hará. Mas si algún extranjero morare contigo, y quisiere celebrar la pascua para

Jehová, séale circuncidado todo varón, y entonces la celebrará, y será como uno

de vuestra nación; pero ningún incircunciso comerá de ella. La misma ley será

para el natural, y para el extranjero que habitare entre vosotros.

Así lo hicieron todos los hijos de Israel; como mandó Jehová a Moisés y a

Aarón, así lo hicieron. Y en aquel mismo día sacó Jehová a los hijos de Israel de

la tierra de Egipto por sus ejércitos.

Exodo Cap. 12  Ver. 21 - 51

Y luego que Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el camino de la

tierra de los filisteos, que estaba cerca; porque dijo Dios: Para que no se

arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, y se vuelva a Egipto. Mas hizo Dios

que el pueblo rodease por el camino del desierto del Mar Rojo. Y subieron los

hijos de Israel de Egipto armados.

Tomó también consigo Moisés los huesos de José, el cual había

juramentado a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis

subir mis huesos de aquí con vosotros. Y partieron de Sucot y acamparon en

Etam, a la entrada del desierto. Y Jehová iba delante de ellos de día en una

columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de

fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de noche. Nunca se

apartó de delante del pueblo la columna de nube de día, ni de noche la columna

de fuego.

Exodo Cap. 13  Ver. 17 - 22

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Di a los hijos de Israel que den la vuelta

y acampen delante de Pi-hahirot, entre Migdol y el mar hacia Baal-zefón; delante



15

de él acamparéis junto al mar. Porque Faraón dirá de los hijos de Israel:

Encerrados están en la tierra, el desierto los ha encerrado. Y yo endureceré el

corazón de Faraón para que los siga; y seré glorificado en Faraón y en todo su

ejército, y sabrán los egipcios que yo soy Jehová. Y ellos lo hicieron así.

Y fue dado aviso al rey de Egipto, que el pueblo huía; y el corazón de

Faraón y de sus siervos se volvió contra el pueblo, y dijeron: ¿Cómo hemos

hecho esto de haber dejado ir a Israel, para que no nos sirva? Y unció su carro, y

tomó consigo su pueblo; y tomó seiscientos carros escogidos, y todos los

carros de Egipto, y los capitanes sobre ellos. Y endureció Jehová el corazón de

Faraón rey de Egipto, y él siguió a los hijos de Israel; pero los hijos de Israel

habían salido con mano poderosa. Siguiéndolos, pues, los egipcios, con toda la

caballería y carros de Faraón, su gente de a caballo, y todo su ejército, los

alcanzaron acampados junto al mar, al lado de Pi-hahirot, delante de Baal-zefón.

Y cuando Faraón se hubo acercado, los hijos de Israel alzaron sus ojos, y

he aquí que los egipcios venían tras ellos; por lo que los hijos de Israel temieron

en gran manera, y clamaron a Jehová. Y dijeron a Moisés: ¿No había sepulcros

en Egipto, que nos has sacado para que muramos en el desierto? ¿Por qué has

hecho así con nosotros, que nos has sacado de Egipto? ¿No es esto lo que te

hablamos en Egipto, diciendo: Déjanos servir a los egipcios? Porque mejor nos

fuera servir a los egipcios, que morir nosotros en el desierto.

Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que

Jehová hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca

más para siempre los veréis. Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis

tranquilos.

Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a los hijos de

Israel que marchen. Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo,

y entren los hijos de Israel por en medio del mar, en seco. Y yo endureceré el

corazón de los egipcios para que los sigan; y yo me glorificaré en Faraón y en

todo su ejército, en sus carros y en su caballería; y sabrán los egipcios que yo

soy Jehová, cuando me glorifique en Faraón, en sus carros y en su gente de a

caballo.
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Y el ángel de Dios que iba delante del campamento de Israel, se apartó e

iba en pos de ellos; y asimismo la columna de nube que iba delante de ellos se

apartó y se puso a sus espaldas, e iba entre el campamento de los egipcios y el

campamento de Israel; y era nube y tinieblas para aquéllos, y alumbraba a Israel

de noche, y en toda aquella noche nunca se acercaron los unos a los otros.

Y extendió Moisés su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se

retirase por recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el mar en seco, y

las aguas quedaron divididas. Entonces los hijos de Israel entraron por en medio

del mar, en seco, teniendo las aguas como muro a su derecha y a su izquierda. Y

siguiéndolos los egipcios, entraron tras ellos hasta la mitad del mar, toda la

caballería de Faraón, sus carros y su gente de a caballo.

Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de

los egipcios desde la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de

los egipcios, y quitó las ruedas de sus carros, y los trastornó gravemente.

Entonces los egipcios dijeron: Huyamos de delante de Israel, porque Jehová

pelea por ellos contra los egipcios.

Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas

vuelvan sobre los egipcios, sobre sus carros, y sobre su caballería. Entonces

Moisés extendió su mano sobre el mar, y cuando amanecía, el mar se volvió en

toda su fuerza, y los egipcios al huir se encontraban con el mar; y Jehová

derribó a los egipcios en medio del mar. Y volvieron las aguas, y cubrieron los

carros y la caballería, y todo el ejército de Faraón que había entrado tras ellos en

el mar; no quedó de ellos ni uno. Y los hijos de Israel fueron por en medio del

mar, en seco, teniendo las aguas por muro a su derecha y a su izquierda.

Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios; e Israel vio a

los egipcios muertos a la orilla del mar. Y vio Israel aquel grande hecho que

Jehová ejecutó contra los egipcios; y el pueblo temió a Jehová, y creyeron a

Jehová y a Moisés su siervo.

Exodo Cap. 14  Ver. 1 – 31
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